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  La escalera del Monumento


   


   


  La noche en la que Jake Djones supo que sus padres habían desaparecido en algún lugar de la Historia fue una de las más tormentosas que se recuerdan. Desde el huracán de 1703, olvidado hacía ya tanto tiempo, Londres no había vivido un temporal tan extraordinario, con semejantes lluvias torrenciales y vientos aulladores.


  Por el Tower Bridge, en el encolerizado vórtice de la tormenta, un viejo Bentley de color azul oscuro avanzaba con dificultad sobre el caudaloso río Támesis hacia su margen norte. Llevaba puestas las luces largas y el limpiaparabrisas se movía a toda velocidad bajo el aguacero cegador.


  En la parte trasera del coche, acomodado con nerviosismo en el amplio asiento con tapicería de cuero, viajaba un chico de catorce años, de piel aceitunada, pelo negro rizado, y mirada inteligente y valerosa. Vestía el uniforme del colegio: americana, pantalones negros y zapatos de piel muy gastados. Junto a él estaba su vieja cartera escolar, llena a rebosar de libros y papeles. En la maltrecha etiqueta identificativa se leía, escrito en negrita: «Jake Djones».


  Los enormes ojos castaños de Jake escudriñaban, a través de la mampara divisoria, a las dos figuras que ocupaban los asientos delanteros. A la izquierda viajaba un caballero alto y arrogante, vestido con un lúgubre traje negro y sombrero de copa. El conductor llevaba uniforme de chófer. Ambos iban hablando entre susurros, aunque, de no haber sido así, Jake tampoco habría oído lo que decían desde detrás de la mampara.


  Hacía solo media hora que aquellos dos desconocidos lo habían secuestrado.


  Tras salir del colegio, Jake regresaba a casa a toda prisa cruzando el parque de Greenwich cuando los hombres salieron de entre las sombras, justo enfrente del Observatorio Real. Le dijeron que tenía que acompañarles por un asunto de extrema urgencia. Cuando el chico manifestó un recelo comprensible, ellos repusieron que se reunirían con su tía al llegar a su destino. Jake lo puso en duda con suspicacia, y entonces estalló la tormenta: primero fueron unas gotas, pero después, rápidamente, se transformaron en una cortina de agua; fue cuando los hombres pasaron a la acción. El conductor sacó un pañuelo y se lo puso a Jake en la cara; el chico olió algo muy fuerte y apestoso, y sintió cómo se desmayaba. Al despertarse poco tiempo después, se encontró encerrado en la parte trasera del enorme coche.


  Jake se sintió de nuevo presa del pánico cuando el estruendo repentino de un trueno hizo temblar los mismísimos cimientos del Tower Bridge. Miró con detenimiento el interior del vehículo. Estaba tapizado con seda de color oscuro y resultaba evidente que, en otra época, había sido un coche de lujo, aunque ahora ya no estaba en su mejor momento. Las puertas (Jake había intentado abrirlas en vano poco después de recuperar la conciencia) tenían ornamentados mangos dorados. Se echó hacia delante para observar uno más de cerca. En el centro tenía un complicado diseño: el símbolo de un reloj de arena con dos planetas orbitando a su alrededor.


  El hombre de la chistera, con el rostro oculto entre las sombras, se volvió y lo miró con desaprobación. Jake le sostuvo la mirada con firmeza hasta que la imponente cabeza volvió a dirigirse hacia la carretera.


  El viejo Bentley abandonó el puente. Fue avanzando por el laberinto de calles londinenses hasta empezar a ascender por Fish Hill y llegar a una pequeña plazoleta adoquinada, situada al cobijo de una gigantesca columna de piedra. Jake levantó la vista para contemplar la estructura: desde una maciza base cuadrada, un pilar gigantesco de luminosa y blanca piedra caliza se elevaba hacia el cielo tormentoso. La punta, que a Jake se le antojó a casi un kilómetro y medio del suelo, estaba coronada por una flamante urna dorada.


  Jake recordó de inmediato que ya había visto aquel curioso monumento conmemorativo: sus padres y él, al regresar de una desastrosa visita a la Mazmorra de Londres (un torpe visitante morboso había patinado en un charco de sangre falsa, y el servicio de seguridad del museo tuvo que encender las luces), se habían topado con él por casualidad.


  El padre de Jake se emocionó muchísimo y enseguida relató a su hijo la historia de la columna. La llamaban el Monumento, y la había erigido sir Christopher Wren para conmemorar el Gran Incendio de Londres; su cumbre dorada podía coronarse subiendo por una escalera de caracol situada en el interior. Jake se quedó como hipnotizado y deseó subir por aquella escalera, a lo que su padre accedió con entusiasmo. Sin embargo, la madre de Jake, que por lo general era muy divertida, manifestó un pánico inexplicable e insistió en que regresaran a casa antes de que empezara la hora punta. Tuvieron que tirar de Jake para sacarlo de allí mientras él no dejaba de mirar la columna.


  El hombre de la chistera salió del coche y abrió su paraguas. Tenía que sostenerlo con fuerza para evitar que el viento se lo llevara. Abrió la puerta trasera y miró a Jake directamente a los ojos.


  —Sígueme. Y ni se te ocurra escapar.


  Jake miró a su captor con recelo. Iba vestido con elegancia: además de la sedosa chistera negra, llevaba una camisa de cuello blanco, corbata negra y un traje de chaqué oscuro ceñido a su delgada silueta, pantalones ajustados con rayas apenas visibles y unas botas impecablemente lustradas. Tenía un rostro particular, de altiva nariz aguileña, pómulos marcados y ojos negros de mirada impenetrable y arrogancia despiadada.


  La caída de un rayo produjo un nuevo destello, y el viento frío que sacudía la lluvia sopló con fuerzas renovadas.


  —Deprisa —espetó el hombre—. No somos el enemigo, te lo prometo.


  Jake se colgó la cartera del colegio al hombro y salió con cautela del coche. El hombre lo agarró con fuerza por el brazo mientras aporreaba el cristal para llamar la atención del chófer. La ventanilla eléctrica bajó.


  —Ve ahora mismo a recoger a Su Majestad.


  —De acuerdo.


  —Y no te olvides de la señorita Honoré. Está en el Museo Británico; seguramente, en la sección de antigüedades egipcias.


  —Antigüedades egipcias. —El chófer de mejillas rubicundas asintió con la cabeza.


  —Y, Norland, levaremos anclas dentro de una hora. En punto, ¿me has entendido? Nada de viajecitos a la casa de apuestas ni a ninguno de esos otros antros tuyos que frecuentas en los bajos fondos.


  Al conductor le molestó la pulla, pero lo disimuló con una sonrisa.


  —Levamos anclas dentro de una hora, está claro —dijo, y subió la ventanilla.


  A Jake se le aceleró el pulso. De pronto se sintió invadido por una descarga de adrenalina; tiró del brazo para liberarse de su captor y salió corriendo por la plaza, a todo lo que le daban las piernas.


  El hombre alto reaccionó de inmediato.


  —¡Deténganlo! —gritó a un grupo de oficinistas que se dirigía al metro.


  Lo dijo con un tono tan autoritario que los transeúntes ni siquiera se plantearon que el chico pudiera ser inocente. Cuando se juntaron para cerrarle el paso, Jake dio media vuelta, cambió de dirección y se topó de bruces con su secuestrador. Se oyó un sonoro crujido cuando la frente de Jake impactó contra la mandíbula del hombre.


  El chico consiguió mantenerse en pie, pero su perseguidor no tuvo tanta suerte: se tambaleó hacia atrás, perdió el equilibrio, su paraguas salió disparado y sus ojos se elevaron al cielo, en la misma dirección que sus largas y delgadas piernas. El hombre voló por los aires antes de aterrizar en un enorme charco fangoso. El sombrero de copa había rodado hasta los pies del monumento. Con el rabillo del ojo, Jake vio que el paraguas se elevaba a las alturas, en dirección a la cúpula de la catedral de San Pablo.


  Dejando de lado el miedo que sentía, Jake echó a correr hacia la maraña de largas extremidades y ropa hecha jirones. El chófer también había salido del coche, muy asustado; los oficinistas se habían quedado paralizados.


  Jake miró hacia abajo, a la figura inmóvil.


  —¿Está usted bien? —preguntó, temiendo lo peor. Pese a su juventud, su voz tenía un tono imponente y grave.


  Al final, la cabeza se movió. Indiferente a la incesante lluvia, el hombre alto se incorporó lentamente y se retiró el pelo de la frente con su lánguida mano de largos dedos.


  Jake respiró aliviado.


  —Lo siento, no sabía que estaba justo detrás de mí. ¿Está bien? —volvió a preguntar con delicadeza mientras tendía una mano para ayudar al hombre a levantarse. Este ignoró el gesto y la pregunta, y se dirigió al chófer.


  —¿A qué esperas? Repito: ¡levaremos anclas dentro de una hora! —espetó, antes de escupir su odio a la multitud de transeúntes boquiabiertos que lo rodeaban—. ¿Es que nunca han visto caerse a un hombre? —El tono fue tan despreciativo que bastó para que el grupo se disolviera.


  En el ínterin, el chófer regresó al coche y lo puso en marcha. Partió, dobló la esquina y desapareció, dejando a Jake y a su captor solos a los pies de la gigantesca columna.


  Por algún motivo, a Jake se le habían pasado las ganas de salir corriendo. Recogió la chistera del hombre, la sacudió y se la ofreció con una tímida sonrisa.


  El hombre murmuró algo con los dientes bien apretados:


  —Te he dicho que no éramos el enemigo. —Se levantó, agarró su sombrero con brusquedad y se lo encasquetó—. Si no me crees, tu tía te lo aclarará todo cuando llegue.


  —¿Mi tía…? —Jake sacudió la cabeza—. Pero ¿qué tiene ella que ver con todo esto?


  —Las explicaciones, más tarde. Ahora ¡sígueme!


  El hombre alto fue hacia los pies del monumento, sacó una llave enorme del bolsillo de su chaleco y la metió en una cerradura oculta en la piedra. Jake se preguntó qué demonios estaría haciendo. Entonces vio el dintel casi invisible de una puerta; una puerta secreta en la mismísima base de la imponente columna.


  El hombre giró la llave y la puerta de piedra se abrió con un ruido retumbante. El espacio estaba iluminado por la luz tenue y parpadeante de una vela. Durante un instante, la ansiedad que sentía Jake fue sustituida por fascinación. Alargó el cuello para ver bien el interior: una pequeña cámara desde la que descendía una escalera de caracol de anchos peldaños de piedra antigua.


  —¡Deprisa! ¡Deprisa! —espetó el hombre—. Dentro obtendrás respuestas para todo. Incluso sobre el paradero de tus padres.


  Jake se quedó blanco como la cera.


  —¿Mis… mis padres? —preguntó tartamudeando—. ¿Qué les ha pasado a mis padres?


  —Sígueme y lo sabrás —fue la única respuesta que obtuvo.


  Jake negó con la cabeza y se quedó plantado en el sitio con actitud desafiante. Respiró hondamente y puso la voz más grave e intimidatoria de la que fue capaz.


  —Me ha secuestrado en el parque de Greenwich. Me ha metido a la fuerza en un coche; van a detenerle y a echarle veinte años o más. Y ahora ¡quiero unas cuantas respuestas! En primer lugar: ¿qué sabe usted sobre mis padres?


  El hombre puso los ojos en blanco.


  —Si sales de debajo de la lluvia y dejas que me cambie este traje que ya no vale para nada —y señaló un enorme siete en su chaqué—, te lo contaré.


  —Pero ¿quién es usted? —insistió Jake con tozudez.


  El hombre inspiró profundamente para tranquilizarse.


  —Me llamo Jupitus Cole. No tengo ninguna intención de hacerte daño. De hecho, todo lo contrario; intento ayudarte. Nos hemos visto obligados a secuestrarte porque es más seguro para ti que nos acompañes. Y ahora, ¿serías tan amable de seguirme hasta allí abajo?


  En realidad, el aventurero que Jake llevaba dentro se moría de curiosidad: por ese excéntrico hombre, por esa puerta secreta, por esa tentadora escalera. Pero siguió en sus trece.


  —No lo entiendo, ¿qué hay ahí abajo?


  —Abajo está la oficina. ¡La oficina! —soltó Jupitus con brusquedad—. ¡Si bajas, lo verás! —Fulminó a Jake con la mirada—. Es un asunto de vida o muerte, ¿entiendes? De vida o muerte. —Había algo en su actitud solemne y decidida que resultaba hipnotizante. Mantuvo la puerta abierta para que el chico pasara—. Puedes irte cuando quieras, pero te garantizo que es lo peor que podrías hacer.


  Jake miró hacia la cámara y la escalera.


  No podía reprimir más su curiosidad.


  —Debo de estar loco —dijo entre dientes mientras entraba. La puerta se cerró tras ellos con un sonoro golpetazo.


  El viento ululaba por el hueco de la escalera de caracol.


  —Ahora, sígueme —dijo Jupitus con un hilillo de voz, y empezó a descender.
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  La oficina de Londres


   


   


  Jupitus bajaba con majestuosidad los peldaños, y sus pisadas resonaban por el hueco de la escalera. Jake lo seguía. El tramo estaba iluminado a intervalos por parpadeantes lámparas de gas que alumbraban una serie de antiguos murales. Las imágenes, ya descoloridas y resquebrajadas, mostraban escenas de todas las grandes civilizaciones de la Historia: desde Egipto y Asiria hasta la antigua Grecia; desde Persia hasta Roma y Bizancio; desde la antigua India y el Imperio otomano hasta la Europa medieval. Jake quedó prendado por las representaciones de reyes y héroes, escenas de marchas, batallas y viajes épicos.


  —Los pintó Rembrandt —explicó Jupitus como si tal cosa—. La oficina de Londres se trasladó a este lugar en 1667. ¿Has oído hablar de Rembrandt?


  —Sí, creo que sí… —respondió Jake con inseguridad.


  Jupitus se volvió para mirarlo con gesto altivo.


  —Quiero decir que… me gustan un montón los cuadros —empezó a justificarse Jake—… los cuadros antiguos, en los que se ve cómo vivía antes la gente.


  Le sorprendió escucharse diciendo aquello. La verdad era que, en efecto, le encantaban los cuadros antiguos, pero solía mantenerlo en secreto: tenía la sensación de que a la mayoría de los amigos de su colegio, y a todos sus enemigos, les faltaba algo de imaginación. Jake, por su parte, se escapaba a menudo a la galería Dulwich; se acercaba mucho a los cuadros, entrecerraba los ojos y se imaginaba que estaba allí dentro, en otra época. Casi siempre, algún vigilante de gesto amargado le decía que se alejara. Jake esperaba a que se hubiera ido para volver a zambullirse de nuevo en la imagen.


  Llegaron al final de la escalera. Justo enfrente había una solitaria puerta de aspecto macizo. En el centro de la misma, grabado en bronce, estaba el mismo símbolo que Jake había visto en el coche: el reloj de arena con los dos planetas orbitando a su alrededor. Parecía un dibujo antiguo, aunque también recordaba a Jake una imagen que había estudiado en física: los electrones orbitando alrededor del núcleo del átomo.


  Jupitus se quedó mirando al chico con solemnidad.


  —No son muchos los que han sido conducidos hasta esta puerta. Y aquellos que sí lo han hecho han descubierto que su vida ha cambiado para siempre. Es solo una advertencia.


  Jake tragó saliva de forma inconsciente.


  Jupitus abrió la puerta de par en par y ambos entraron.


  —Ahora mismo estaré contigo. Mientras tanto, quédate aquí sentado para no molestar. —Jupitus señaló una silla situada junto a la puerta y cruzó la habitación dando grandes zancadas para entrar en un despacho—. ¡Escuchadme todos, tenemos cincuenta minutos! —anunció y cerró la puerta de golpe tras él.


  A Jake le brillaron los ojos de curiosidad.


  La habitación tenía el aspecto y las dimensiones de una espaciosa y antigua biblioteca. No de una biblioteca pública, como la del barrio de Greenwich donde vivía Jake, sino de esas que solo se pueden visitar con una autorización especial para consultar valiosos tomos antiguos. Esta tenía la altura de un edificio de dos plantas, con dos escaleras de caracol, una en cada extremo, que llevaban a un entrepiso repleto, sin orden ni concierto, de librerías y más librerías de antiquísimos volúmenes. En lo alto de la sala, por encima de las estanterías, había unas claraboyas con parteluz cuyas vidrieras traqueteaban por la tormenta y a través de las cuales silbaba el viento.


  Una alargada y gigantesca mesa de madera, iluminada por parpadeantes lámparas de tulipas verdes, ocupaba la sala cuan larga era. Sobre la superficie había desplegados antiguos mapas, cartas de navegación, manuscritos, planos y gráficos. A intervalos, entre aquellos viejos objetos, y tal vez fuera lo que resultaba más atractivo a la vista, se disponían una serie de globos terráqueos.


  La sala bullía de actividad. Había varios hombres, vestidos con una especie de uniforme naval, que iban metiendo cosas a toda prisa, aunque con cuidado, en cajas de madera. Ignorando la orden que le había dado Jupitus de que se sentara, Jake, con la cartera del colegio colgada al hombro, se acercó con cautela a la mesa de madera y se quedó mirando uno de los globos terráqueos. Era más antiguo que cualquier objeto que hubiera visto jamás. Los nombres de los países estaban manuscritos con caligrafía antigua. Jake se acercó más para verlo mejor. Localizó Gran Bretaña: una joya en el mar del Norte. Justo debajo, España ocupaba un territorio tan grande que casi igualaba en dimensiones a Asia. En el centro de España se veía el dibujo descolorido de un rey de aspecto imperial. En América solo había dibujos de bosques y montañas. Jake lo miró todavía más de cerca. En el fondo del océano Atlántico, entre las imágenes apenas visibles de galeones y delfines, aparecía una fecha que casi no se distinguía: 1493.


  —Si no le importa, señor… —Uno de los hombres uniformados apareció con un cajón de embalaje. Jake se echó a un lado, el hombre levantó el enorme y antiguo globo terráqueo de la mesa y lo colocó con delicadeza en el cajón. Luego formó un lecho de paja a su alrededor, colocó la tapa en su sitio y martilleó unos clavos para fijarla.


  Jake se quedó mirando mientras el hombre transportaba el cajón hacia la enorme puerta abierta que había en el otro extremo de la sala. Lo cargó en un carro donde había muchas otras cajas de embalaje. Luego empujaron el carro por un pasillo.


  A Jake le sorprendió otra cosa más. En un cubículo aparte había un chico trabajando sobre una mesa de escritorio. Tenía las mejillas sonrosadas, el pelo castaño y despeinado, y gafas de gruesos cristales reparadas con unas tiras de esparadrapo. Aunque debía de tener la edad de Jake, iba vestido con un traje marrón a cuadros más propio de un excéntrico profesor chiflado. Encima del hombro, con pose muy erguida, tenía un loro. El plumaje del ave era un terso calidoscopio de colores, que iban desde el naranja hasta el carmesí, para acabar en el intenso azul turquesa.


  El chico tecleaba a toda velocidad un instrumento similar a una diminuta máquina de escribir, aunque tenía muy pocas teclas y, en lugar de letras, contenía toda una serie de símbolos antiguos. Por la parte trasera del artilugio, como una antena, asomaba una vara de cristal que zumbaba y emitía ruiditos por las descargas eléctricas que producía la pulsación de las teclas. Tras teclear durante un rato, el chico empujaba con rapidez una palanca situada en un costado de la máquina y continuaba de nuevo.


  —Disculpa. Estás tapándome la luz —dijo a Jake sin apartar la vista de su trabajo—. Si no envío esto dentro de cinco minutos, me despedirán.


  Cuando Jake se movió para colocarse al otro lado de la mesa, el chico levantó la vista y se quedó mirándolo con detenimiento; se subió la montura de las gafas, que se le estaban cayendo, y retomó su labor.


  Encima de la mesa situada justo al lado de la máquina de escribir había una bandeja con tartaletas de delicioso aspecto. El chico alargó una mano, cogió una y se la metió en la boca. A Jake le rugieron las tripas: no había comido nada desde el almuerzo.


  —Toma una si te apetece. —Estaba claro que el chico de pelo castaño y rizado se había percatado del hambre que tenía Jake—. Son de pera y canela. La masa es ligera como el aire.


  Jake se quedó mirándolo con curiosidad; hablaba de modo muy formal, como anticuado, como los locutores de noticias de la radio. Después tomó una de las tartaletas y el pájaro multicolor lo observó con detenimiento mientras se la comía.


  —¿Muerde? —preguntó Jake, y acercó una mano para que el pájaro se la olisqueara.


  El loro emitió un agudo chillido, erizó el plumaje y batió las alas. Jake retrocedió, sobresaltado.


  —Señor Drake no es muy amable con los desconocidos —comentó su dueño—. Era un loro de rescate en la isla de Mosquito. Si estuviera en tu lugar, seguiría el consejo del señor Cole y tomaría asiento.


  El chico continuó tecleando y mascullando entre dientes, mientras Jake se retiraba a la silla que estaba junto a la puerta. Señor Drake, el loro, se quedó escudriñándolo mientras lo hacía.


  Jake se puso a pensar en los acontecimientos acaecidos aquella semana. Hasta hacía una hora, nada parecía muy distinto a lo normal…


   


  Jake Djones vivía en una pequeña casa adosada, en una calle normal y corriente de una zona sencilla del sur de Londres. La vivienda constaba de tres habitaciones pequeñas, un baño y un invernadero inacabado. Había un estudio que su padre llamaba en tono de guasa: «la sala de comunicaciones»; en realidad, un trastero para viejos ordenadores, y una jungla de cables llenos de nudos.


  Los padres de Jake, Alan y Miriam, tenían una tienda de sanitarios y artículos para el baño en la calle principal. Los fines de semana, Miriam inventaba recetas incomibles y Alan hacía sus pinitos con el bricolaje. Ambas actividades acababan siempre en desastre: suflés caídos, salsas quemadas, tuberías reventadas e invernaderos inacabados.


  El colegio de Jake estaba a quince minutos andando por el parque de Greenwich. No era un colegio especialmente bueno ni especialmente malo. Había unos pocos profesores interesantes y algunos vengativos. Jake era pésimo en matemáticas, bueno en geografía y excelente en baloncesto. Se presentaba con entusiasmo a todas las pruebas para las obras teatrales del colegio, pero su máximo logro era el de pertenecer a la coral. Le interesaba mucho la historia, por los personajes misteriosos como los que acababa de ver en los murales, gobernantes y emperadores, pero, por desgracia, el profesor de esa asignatura no era de los interesantes.


  Jake había visto a sus padres por última vez hacía cuatro días. Le habían dejado una nota para que pasara por la tienda al salir de clase antes de volver a casa, pero cuando Jake llegó, no había nadie y se había quedado esperando.


  La tienda de sanitarios no iba muy bien. Jake incluso se preguntaba por qué seguía abierta. Sus padres la abrieron justo cuando nació él y, desde entonces, siempre se habían esforzado por mantenerla a flote. Tal como había comentado uno de sus múltiples clientes insatisfechos: «¡Es que no tienen ojo para las baldosas!», y Jake estaba de acuerdo.


  Miriam gestionaba el negocio de manera caótica, constantemente perdía papeles y recibos, y, algunas veces, incluso perdía el conjunto entero de sanitarios. Alan trabajaba, la mayoría de las veces, a pie de obra, supervisando el caos inevitable de la instalación. Era un hombre robusto, corpulento y medía más de un metro ochenta; Jake siempre tuvo la sensación de que no encajaba en los ordenados y pulcros aseos de las casas de los barrios altos. No solo por su corpulencia, sino por su desbordante personalidad.


  Mientras Jake seguía esperando, dos personas habían entrado a toda prisa en la tienda.


  —Aquí tienes, querido.


  Miriam resopló en un intento de apartarse los mechones de su alborotado pelo negro. Era una mujer atractiva, con una voluptuosidad que irradiaba calidez, y una piel aceitunada como la de Jake. Sus ojos eran grandes, las pestañas, largas y rizadas, y tenía un lunar de color miel justo sobre la comisura de los labios.


  Alan era de facciones duras y piel clara, tenía el pelo rubio, grueso y abundante, y lucía barba de tres días. Por su aspecto, daba la impresión de estar siempre a punto de esbozar una sonrisa pícara.


  —Desastre en casa de Dolores Devises. Las tuberías del desagüe no estaban bien instaladas. —Miriam lanzó un suspiro y una significativa mirada a Alan—. He tenido que devolverle el dinero.


  —Me podría pasar un año entero instalándoselas —respondió Alan—, pero ¡Dolores Devises nunca estará contenta con las tuberías del desagüe!


  Se hizo un silencio, como siempre…, y entonces Alan y Miriam empezaron a reír tontamente. Era habitual que se contagiaran la risa. Cualquier cosa les hacía reír, pero, sobre todo, un tipo concreto de persona: un director de banco altanero o un cliente tan engreído como Dolores Devises. Preferían reírse de los problemas a permitir que estos los desanimaran.


  Miriam se volvió hacia Jake.


  —Bueno, queremos decirte algo. —Intentó seguir pareciendo animada—. Tenemos que hacer una escapadita de unos cuantos días.


  Jake sintió una decepción repentina. Miriam procuró seguir hablando en tono jovial.


  —Ha sido culpa mía…, confundí las fechas. Hay una feria comercial en Birmingham. Es algo mortalmente aburrido, pero tenemos que ir para… ¿qué expresión usó el contable? Para ampliar nuestra gama de productos.


  —El granito y la piedra caliza son la última tendencia esta temporada —añadió Alan con timidez.


  —Nos marchamos hoy mismo, directamente desde la tienda. —Miriam señaló una maleta roja llena hasta los topes situada detrás del mostrador—. Rose se quedará en casa mientras estamos fuera. ¿Te parece bien, cariño? —preguntó con dulzura.


  Jake intentó asentir con la cabeza, pero le salió algo más parecido a un encogimiento de hombros. Sus padres habían empezado a asistir a esas ferias comerciales hacía unos tres años; al principio, solo de forma anual, pero en lo que llevaban de año ya se habían marchado dos veces y, en ambas ocasiones, habían anunciado su partida en el último momento.


  —¡Volveremos el viernes por la tarde! —Miriam sonrió y pasó la mano por los abundantes rizos de Jake—. Y entonces seremos solo tuyos.


  —Tenemos planeadas unas cuantas sorpresas —intervino Alan—. ¡De las buenas!


  Miriam había abrazado a su hijo y le había dado un fuerte apretón.


  —¡Te queremos mucho!


  Jake dejó que lo apretujara durante un rato antes de liberarse. Acababa de alisarse la americana del colegio cuando su padre también lo atrapó para darle un fuerte abrazo.


  —Cuídate, hijo —le dijo con voz dramática, como de padre de película de Hollywood.


  Jake consiguió soltarse.


  —Gracias. Pasadlo bien —dijo entre dientes sin mirarlos.


  A continuación salió de la tienda y se dirigió hacia la calle ventosa.


  Jake estuvo enfurruñado todo el camino por el parque de Greenwich, y se quedó sentado en un banco hasta que empezó a oscurecer. No le gustaba no haberse despedido de sus padres correctamente, pero deseaba castigarlos.


  Tuvo que pasar una hora hasta que cambió de parecer. En un segundo, los perdonó y sintió la necesidad imperiosa de regresar a la tienda antes de que se marchasen. Fue corriendo por la calle principal, con el corazón desbocado. Pero llegó tarde. La tienda ya estaba cerrada, las luces, apagadas. Ni rastro de la maleta roja.


  Como le habían prometido, la hermana de Alan, Rose, llegó aquella noche. Era una de las personas que más gustaban a Jake: excéntrica, habladora y muy amena. Siempre llevaba un montón de sonoras pulseras que se había comprado en sus viajes alrededor del mundo. Era de esas personas que hablan con desconocidos sin ningún problema y siempre decía a Jake: «La vida es breve, ¡hay que pasarlo bomba!».


  Había sido divertido que ella lo cuidase, pero esa tarde, justo después de su última clase, Jake bajó de dos en dos los peldaños de la escalera del colegio. El viernes era el día en que se suponía que sus padres volverían, y el chico quería llegar a casa lo antes posible. Una vez más, cruzó corriendo el parque de Greenwich. Cuando tuvo ante sí la panorámica completa de Londres, vio los enormes nubarrones negros que se aproximaban desde el horizonte, como un ejército.


  Ese fue el momento en que Jupitus Cole y Norland, el chófer, habían salido de entre las sombras, justo delante del Observatorio Real.


  Claro está que, hasta pasados unos días, Jake no caería en la cuenta de lo conveniente de dicha ubicación: el Observatorio Real fue el lugar donde, en 1668, el señor Hooke, entre otros miembros de la recién fundada Royal Society, había investigado la relación entre el espacio y el tiempo.


  El encuentro con Jupitus y Norland se había producido hacía muy poco; en ese instante, Jake se hallaba sentado en aquella extraordinaria sala, y su vida, como Jupitus le había advertido, estaba a punto de cambiar de manera «indiscutible».


  La puerta del despacho de Jupitus se abrió de golpe.


  —Ahora ya puede entrar, señor Djones —dijo lacónicamente.


  Jake se levantó y se acercó a la puerta. Durante unos minutos se quedó plantado en el lugar. Miró hacia atrás y vio que todo el mundo estaba observándolo. Como los había pillado in fraganti, volvieron a sus tareas rápidamente, y Jake entró en el despacho.
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  Barcos y diamantes


   


   


  —Cierra la puerta —espetó Jupitus.


  Jake la cerró con cuidado.


  Jupitus ya estaba sentado detrás de su mesa de escritorio, garabateando, frenético, con su estilográfica. Se había cambiado de ropa; se trataba de un conjunto casi idéntico al que llevaba antes: camisa de cuello blanco, corbata negra, chaqueta entallada y pantalones de rayas finas. Su ropa mojada estaba apilada en el suelo.


  Jake echó un vistazo a la sala forrada con paneles de madera. Era una verdadera cueva del tesoro, llena de objetos extraordinarios. Había un busto de mármol de un emperador romano, una vitrina con una colección de espadas y armas de anticuario, un tigre que rugía en silencio, cuadros antiguos de nobles y personajes de la realeza, y más globos terráqueos y mapas. Junto a la chimenea, donde el fuego crepitaba, había un enorme pájaro disecado con el pico curvo.


  —¿Eso es un…?


  —Un dodo, sí —respondió Jupitus con brusquedad, sin molestarse en levantar la vista—. Uno de los últimos que pisaron la superficie de nuestro planeta. Aunque, evidentemente, los días en que podía pisar ya se han acabado. Bueno, te estarás preguntando qué haces aquí, quiénes somos.


  —Eso es decir poco. ¿De qué conoce a mi familia? —preguntó Jake.


  —Primero tengo que mirarte los ojos —anunció el hombre haciendo caso omiso a la pregunta.


  —¿Los ojos…?


  Jupitus abrió un cajón de su escritorio y sacó un instrumento de madera oscura y plata de confección exquisita. Era una lente de aumento, una lupa como las que llevan los joyeros para examinar las piedras preciosas. Jupitus se la colocó sobre el ojo derecho y se ajustó la cinta para adaptarla al tamaño de su cabeza. Rodeó la mesa.


  —Siéntate en esta silla —ordenó a Jake.


  —No me pasa nada en los ojos.


  Jupitus esperó a que el chico le obedeciese. Jake se sentó a regañadientes.


  —Deja el maletín aquí. —Jupitus señaló la cartera del colegio moviendo los dedos. Jake se la descolgó y la puso sobre la mesa.


  El hombre hizo girar una esfera del instrumento y encendió una luz de lente circular; acto seguido, levantó la barbilla de Jake.


  —Abre bien los ojos, por favor. —Se inclinó hacia delante y examinó la pupila derecha del chico con el aparato.


  —¿Qué es esto?


  —¡Chissst! —Jupitus pasó a la pupila izquierda, y arrugó el gesto al concentrarse en lo que estaba viendo—. Ahora cierra los ojos, deprisa.


  Jake obedeció. Jupitus dirigió la luz a los párpados cerrados, primero a uno y luego a otro.


  —Ahora dime qué formas distingues en la oscuridad que ves ahora.


  —¿Formas? No… no veo ninguna forma.


  —¡Claro que sí! Hay unas formas. Formas de distintos tamaños, pero todas del mismo tipo. ¿Alargadas, cuadradas, circulares? Mira con atención. ¿Cuáles ves?


  Jake se concentró cuanto pudo y empezó a ver algo.


  —Supongo que son como… diamantes.


  —¿Diamantes? ¿De verdad? ¿No son rectángulos? ¿Ni cuadrados? —preguntó Jupitus, impaciente.


  —Segurísimo. Son formas como de diamante. Ahora las veo por todas partes.


  Jupitus parecía ofendido, como si lo hubieran insultado.


  —¿Son formas simétricas, nítidas o borrosas? —insistió.


  —Bien definidas, creo.


  Jupitus inspiró hondamente y se estremeció.


  —¡Qué suerte! —dijo, aunque con un hilillo de voz; luego apartó el aparato de la cabeza de Jake y lo tiró sobre su mesa. Regresó a su asiento—. Iré directo al grano. Nos vamos a Francia. Viajaremos en barco. Necesitamos que nos acompañes.


  Jake rompió a reír, sin dar crédito a lo que oía.


  —¿Disculpe? ¿A Francia? ¿Esta noche?


  —Ya sé que te aviso con poca antelación. Te proporcionaremos ropa, comida y todo cuanto necesites. ¿Te mareas al navegar? Nos espera tormenta.


  —No, no me mareo. Lo siento, pero esto es… ¿Quiénes son ustedes?


  Jupitus se quedó mirándolo.


  —A lo mejor prefieres quedarte en Londres, en esa escuela tediosa e insulsa a la que vas. Estudiando las mismas cosas aburridas día tras día. Fechas y ecuaciones. —Con un gesto despreocupado de la mano, abrió la cartera de Jake y sacó uno de los libros. Empezó a hojearlo—. ¿Para qué? ¿Para aprobar algún examen sin sentido? ¿Para acceder a una educación «superior»? ¿Para ser recompensado con algún empleo gris y agotador seguido por una muerte lenta e inútil?


  Jake negó con la cabeza, profundamente abrumado. Jupitus cerró el libro de golpe y volvió a tirarlo a la cartera.


  —Si quieres educación, el mundo es tu escuela. Es un sitio mucho más sustancioso y complejo de lo que hayas podido imaginar jamás.


  Jake miró al hombre que tenía delante. La frase que acababa de pronunciar le había tocado la fibra sensible.


  —Bueno, no es solo por el colegio… —empezó a decir—. Es que creo que a mis padres no les gustaría que me largase con un grupo de desconocidos, rumbo a Francia. No es por ofender…, pero todos ustedes parecen locos de remate…, así vestidos, con esa forma de hablar tan anticuada. —Intentó conservar la calma, pero le temblaban las manos.


  —¿Tus padres, dices? Te pido que nos acompañes por ellos. Verás, han desaparecido.


  —¿Cómo? —preguntó Jake, boquiabierto—. ¿Qué quiere decir?


  —Hay muchas posibilidades de que estén a salvo. Son unos supervivientes natos. Y, sin duda alguna, se han enfrentado a infinidad de peligros a lo largo de estos años. Pero la cuestión es que hemos perdido el contacto. Hace ya tres días. Y estamos preocupados.


  A Jake le daba vueltas la cabeza.


  —Lo siento… pero no lo entiendo. ¿De qué los conoce?


  Jupitus Cole se quedó mirando al muchacho con frialdad antes de responder.


  —Trabajamos para la misma organización. —Hizo un barrido de la habitación con un elegante gesto de la mano—. Esta organización —añadió.


  Se produjo un breve silencio y luego Jake rompió a reír.


  —Se ha equivocado. Mis padres venden sanitarios. Picas, bidets, inodoros. Mientras hablamos, están volviendo de una feria comercial en Birmingham. Pero, claro, usted ya debería saberlo, si los conoce…


  —Alan y Miriam Djones —lo interrumpió Jupitus—, cuarenta y cinco y cuarenta y tres años, respectivamente. Casados en la isla de Rodas, en un naranjal junto al mar. Estuve presente. Un día inolvidable —añadió sin atisbo de emoción—. El apellido «Djones» es, por supuesto, poco común. La D no se pronuncia. Un hijo con vida… —Jupitus señaló al chico con languidez—. Jake Archie Djones, edad: catorce años. Desconoce la situación. Otro hijo, Philip Leandro Djones, fallecido a la edad de quince años, hace tres.


  —¡Pare ya! —Jake se levantó de un salto, furioso. Con una frialdad detestable Jupitus había tocado el tema que era más sagrado para él: su hermano mayor, Philip—. ¡Me iré por donde he venido! ¡Un barco con rumbo a Francia!, ¡y eso de mirarme los ojos…! ¡Están todos pirados! —Se quedó mirando a Jupitus mientras recuperaba su cartera, dio media vuelta y salió, hecho un basilisco, hacia la puerta. Mientras cruzaba la habitación, le temblaba el labio superior, pero logró controlar sus emociones y recuperó la calma.


  —Si te marchas ahora, ¡jamás volverás a ver a tus padres! —anunció Jupitus, y lo dijo de forma tan convincente que Jake se detuvo en seco. Fue presa del terror.


  —Como ya te he dicho, tu tía se reunirá aquí con nosotros. —Jupitus siguió hablando en un tono más pausado—. Nos acompañará en la travesía. Ella te confirmará todo cuanto te he contado. Eso si es que llega a tiempo. La puntualidad nunca ha sido su fuerte.


  Jake se volvió. Se sentía confuso, era incapaz de procesar tanta información.


  —Si quieres encontrar a tus padres, si quieres seguir con vida, en serio, tu única salida es acompañarnos —concluyó Jupitus con gravedad.


  El muchacho respondió con aturdimiento.


  —¿A qué parte de Francia van exactamente?


  Por primera vez, el hombre lo miró con un mínimo atisbo de respeto.


  —A un lugar en el que, con toda seguridad, no has estado nunca.


  Se oyó un golpe firme en la puerta y alguien se anunció con tono profesional:


  —Capitán Macintyre.


  —Entre —ordenó Jupitus.


  La puerta se abrió y por ella apareció un hombre corpulento, de ademanes enérgicos y ataviado con uniforme de capitán de barco. Saludó a Jake con un gesto de cabeza y se dirigió a Jupitus.


  —Señor Cole. Si tiene un momento, debemos aclarar las coordenadas. —Macintyre desplegó un mapa sobre la mesa de Jupitus. Era una vieja carta donde se veía el litoral de Gran Bretaña, el mar del Norte y el canal de la Mancha—. Me preocupa, señor, que si tomamos como referencia nuestro habitual punto del horizonte en el este —Macintyre señaló un símbolo en forma de estrella que había sobre el mar del Norte— podamos ser interceptados por cualquier nave que siga este rumbo. Por tanto, sugiero que tomemos este punto del horizonte: sur, sudeste.


  Se oyó otro golpe en la puerta abierta. Uno de los hombres uniformados estaba en posición de firmes con un cajón de embalaje vacío en las manos.


  —Siento interrumpir, señor Cole, señor. ¿Qué quiere que embale de su oficina? —preguntó el hombre con educación.


  Jupitus se dirigió hacia una vitrina de cristal donde había varios tomos antiguos y voluminosos, la abrió y fue señalando, uno a uno, distintos ejemplares:


  —Galileo, por supuesto, Newton…, Shakespeare. —Se detuvo y tomó un antiguo manuscrito de una estantería. Jake estiró el cuello para intentar ver de qué se trataba. En la portada solo pudo distinguir un título manuscrito con tinta de color violeta que apenas se veía: Macbeth, una nueva obra para el planeta. Jake sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo al darse cuenta de que el autor lo había firmado de su puño y letra: William Shakespeare.


  Jupitus pasó el libro al hombre uniformado.


  —Embálelos todos. Solo Dios sabe cuándo regresaremos.


  Descolgó un cuadro de la pared y abrió una caja fuerte. Metió la mano en su interior, extrajo un fajo de billetes antiguos y los introdujo dentro de un maletín. Luego sacó un monedero de cuero muy abultado y se vació el contenido en la palma de la mano: relucientes diamantes, esmeraldas y turmalinas. Los volvió a colocar en el estuche y lo tiró al cajón.


  El hombre extrajo el último objeto: una pequeña cajita enchapada. La tomó con extrema delicadeza. En su interior, forrado de terciopelo, yacían tres objetos. En el centro había un artilugio de plata reluciente, aproximadamente del tamaño de una huevera, con montones de complejos diales e indicadores. A ambos lados del artefacto, había dos diminutas botellas de cristal. Una de ellas era lisa y contenía un líquido de color gris; la otra tenía unas tallas hermosas en el cristal y contenía un fluido de color dorado. Con el más extremo cuidado, Jupitus sacó esa segunda botella y la levantó para verla a contraluz. Estaba llena hasta un cuarto de su contenido y relucía con un aura tenue y fantasmal.


  Jupitus se dio cuenta de que Jake seguía en la habitación.


  —Eso es todo, señor Djones.


  —Yo… ¿dónde tengo que…? —El chico se quedó sin saber qué decir.


  —Espera aquí hasta recibir más instrucciones.


  El muchacho asintió obedientemente. Al salir de la habitación oyó que Jupitus decía con su voz atronadora:


  —Bueno, Macintyre, ¿por dónde íbamos? Coordenadas sur, sudeste…
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  Jake regresó, perplejo, a la biblioteca. Tenía la cabeza hecha un lío. Una parte de él, la parte lógica, deseaba escapar de aquel lugar de locos, llamar a su tía, encontrar a sus padres, informar sobre el incidente, intentar recuperar la normalidad. La otra mitad le impelía a quedarse: para descubrir quiénes eran esas personas, por qué sabían tanto sobre sus padres y, sobre todo, cómo sabían lo de su hermano Philip.


  Hacía casi tres años, Philip se había ido de viaje con el colegio: de escalada a los Pirineos. Tenía catorce años, la misma edad de Jake ahora. Le gustaban las expediciones de riesgo más que nada en el mundo —montañismo, vela, canoa…— y sentía una pasión insaciable por la aventura. Deseaba recorrer desiertos a pie, atravesar bosques y selvas, descubrir lugares ignotos. En aquel viaje en particular se había marchado solo, sin permiso, para coronar un importante pico. Había caído la noche. Philip jamás regresó.


  Se llevaron a cabo varias expediciones de búsqueda exhaustiva en los barrancos profundos, pero su cuerpo nunca apareció. La risa que siempre había llenado la casa de la familia Djones ya no se oía; en su lugar solo resonaba un triste silencio. El timbre del teléfono era la única tregua a aquella tensión insoportable. Durante un instante, al producirse una llamada, las miradas insomnes recobraban la vitalidad, esperanzadas…, pero la decepción sobrevenía de nuevo al contestar. Jake tenía once años en aquel momento, y la pérdida había abierto en él una profunda e irreparable herida.


  Los padres de Jake eran fuertes; tras el impacto inicial habían intentando que todo volviera a la normalidad. Siempre se les ocurrían ideas novedosas, como peculiares excursiones y competiciones familiares, para mantener alto el ánimo de la casa. Pero aunque Jake agradecía sus esfuerzos para que todo estuviera bien, no podía evitar reprocharles que también se hubieran volcado en su trabajo y se marchasen con frecuencia a aquellas dichosas ferias comerciales.


  La puerta tras la que se encontraba la escalera se abrió, y entraron tres personas a la sala. La primera era Norland, el chófer de rostro rubicundo. Estaba peleándose con toda una serie de elegantes maletas y sombrereras. La segunda figura era desconocida para Jake: una mujer alta, de una elegancia altiva, ataviada con un largo abrigo de pieles con tersas colas de zorro colgando del faldón. Jake supuso que se trataba de la mujer a la que Jupitus se había referido como «Su Majestad». Norland la acompañó por la sala y a lo largo del pasillo que había a la salida.


  La tercera persona era una chica, y, al verla, a Jake se le secó la boca, se quedó boquiabierto y abrió los ojos como platos; todo ello, de forma inconsciente. Tenía una sonrisa misteriosa y traviesa, unos tirabuzones rubios y largos que bailoteaban sobre sus hombros, y unos ojos enormes, de un tono entre el azul y el añil, llenos de vitalidad. Su figura era esbelta e irradiaba una energía incansable.


  Con un par de miradas rápidas a la habitación, fue como si la chica ya hubiera asimilado todo cuanto allí ocurría. Se quedó mirando a Jake y se dirigió hacia él con gracilidad.


  —¿Qué está pasando? ¿Lo sabemos? Nous partons tout de suite? ¿Es una misión?


  Jake se sintió aún más embriagado; la chica hablaba con un cantarín y pegadizo acento francés, y le había hecho aquellas preguntas como si lo conociera de toda la vida. Él se esforzó por esbozar una sonrisa que expresara confianza en sí mismo, pero solo le salió una sonrisilla nerviosa y temblorosa.


  —Al principio, cuando Norland se ha presentado en el Museo Británico, me he quedado descolocada. Tenía un montón de cosas que hacer… —La chica prosiguió y lo hipnotizó con su mirada—. Mi investigación sobre Tutankamón ha llegado a un momento crucial. Il a été assassiné, lo asesinaron, sin lugar a dudas: la pruebas forenses son innegables. —A Jake le encantaba la forma en que ella se esforzaba, sin rubor, por pronunciar palabras difíciles en un idioma que no era el suyo—. Y estoy segura de que fue ese endiosado contable, Horemheb. Entonces el señor Norland me ha dicho que nos íbamos dentro de muy poco. ¿El señor Cole no te ha dicho nada?, ¿nada de nada?


  —Bueno…, no, en realidad, no —respondió Jake tartamudeando, y se pasó la mano con nerviosismo por su hirsuto cabello—. Todo esto es algo nuevo para mí.


  Pero la chica ya no le escuchaba. Estaba concentrada en la puerta del despacho de Jupitus, que crujía como si alguien estuviera a punto de abrirla. Llamó al chico del loro, que seguía mecanografiando con vigorosidad.


  —Charlie, supongo que no puedes contarme lo que ocurre…


  —Si te lo contara, tendría que matarte —respondió el chico con parquedad.


  De pronto, a la joven le asaltó un pensamiento y se volvió hacia Jake, con la frente arrugada.


  —¿Has dicho que esto era nuevo para ti?


  Jake asintió en silencio.


  Ella soltó un suspiro y sonrió una vez más.


  —Mon Dieu! ¡Eres el hijo de Alan y Miriam! —exclamó, y lo miró de arriba abajo, e incluso lo rodeó para verlo bien desde todos los ángulos—. Aprecio el parecido. Tienes los ojos de tu madre, sin duda alguna.


  —Jake. Jake… así me llamo —dijo con su voz más grave.


  —Topaz Saint Honoré. Enchantée —repuso ella, y le estrechó la mano con amable firmeza. Su tono de voz cambió—. Cuando veníamos hacia aquí, Norland me ha contado lo que les ha ocurrido a tus padres. Por favor, no te preocupes por ellos; son los agentes más hábiles de la organización, además de ser los más amables.


  —Sí…, bien… —respondió Jake.


  —¿Cuántos años tienes? Creía que eras más pequeño.


  Notó que no le salía la voz, pero se irguió cuan alto era.


  —Oh…, tengo catorce. ¿Y tú?


  —Quince, recién cumplidos.


  —¿Y eres… francesa?


  —Bien sûr. Aunque de otra época.


  Jake asintió como si lo entendiera, aunque no tenía ni la más remota idea de qué estaba hablando.


  La puerta del despacho se abrió de golpe.


  —Ya no queda más tiempo —anunció Jupitus. Coged lo que tengáis a mano y embarcad en el Fuga.


  —Señor Cole, señor. ¿Puedo preguntar por la razón de tan apresurada partida? —preguntó la chica, Topaz, mientras lo seguía a través de la sala.


  —Órdenes del cuartel general. Debemos regresar al Punto Cero de inmediato. —Jupitus pasó a Charlie el mensaje que había estado redactando en su oficina—. Telegrafía esto a la comandante Goethe, dile que vamos de camino, y luego, recoge el equipaje.


  —¿Nuestra ubicación ha sido revelada? —insistió Topaz—. ¿La situación actual está de alguna manera relacionada con la desaparición de los agentes Djones y Djones? —preguntó susurrando para que Jake no lo escuchara.


  —Estoy tan desconcertado como tú.


  —¿Existe la posibilidad de que nos encomienden una misión en cuanto lleguemos al Punto Cero?


  —No podría responder.


  La actividad era frenética. Los hombres uniformados actuaban con presteza, levantaban los cajones que quedaban y los llevaban, a toda prisa, hacia el pasillo.


  En medio de todo aquel tumulto, Jake permanecía plantado en el sitio, paralizado por el miedo.


  —Disculpe…, ¿y mi tía? ¿Va a venir o no? —preguntó a Jupitus.


  —Se está retrasando. Y saldremos puntuales. Ya se lo advertimos.


  —No puedo marcharme sin ella.


  —Pues tendrás que hacerlo. Por el bien de tus padres. Levaremos anclas dentro de tres minutos. —Y Jupitus se marchó.


  El chico de las gafas se acercó, llevaba a Señor Drake rebotando sobre el hombro y la extraña máquina de escribir metida bajo el brazo.


  —Charlie Chieverley, encantado —dijo a Jake—. El señor Cole tiene razón; quedarse en Londres no es una opción. ¿Quién sabe qué podría ocurrirte? Estarás mucho más seguro con nosotros.


  Señor Drake soltó un chillido de corroboración.


  Jake se sentía al borde del abismo. Pensó en su madre y en su padre, e imaginó sus rostros cálidos y amorosos.


  —Está bien —accedió.


  Topaz agarró la mano del muchacho y se la apretó con fuerza. Lo condujo a toda prisa por la sala y lo llevó hasta un largo y tortuoso pasadizo. En las paredes colgaban más cuadros descoloridos, como los del hueco de la escalera que descendía desde la base del Monumento: escenas históricas, instantáneas de civilizaciones perdidas hacía tiempo. A Jake le cautivó un cuadro en particular: un enorme galeón que surcaba la tormenta hacia la accidentada costa rocosa.


  —No hay tiempo —dijo Topaz, y tiró de él para seguir. Lo llevaba cada vez más deprisa, a toda velocidad, hacia un rectángulo de luz neblinosa. Al final salieron al borrascoso exterior.


  Jake necesitó unos segundos para orientarse. Habían salido a un embarcadero de la ribera del Támesis. Olas de cresta espumosa chocaban contra la orilla. Jake abrió los ojos como platos al ver un barco amarrado junto al río, que tiraba con violencia de sus amarras.


  Se trataba de un imponente velero, similar a un galeón español, cuyo casco estaba erosionado por el embate del mar: era como la embarcación del cuadro, la clase de nave que, hacía cientos de años, había soltado amarras con rumbo a heroicas travesías en pos del descubrimiento del Nuevo Mundo. En la proa, un mascarón dorado tendía sus brazos al mar: era una diosa guerrera que tenía dos piedras preciosas por ojos. Bajo el mascarón, Jake solo pudo intuir el nombre del barco, porque las letras estaban casi borradas por los múltiples viajes del navío: Fuga.


  —¡Todo el mundo a bordo! —gritó Jupitus.


  Jake se volvió para mirar hacia el pasillo, desesperado por ver a su tía. Durante unos segundos, Jupitus se quedó en la orilla. Contempló el Támesis en toda su extensión, con las aguas revueltas por la tormenta y la superficie luminosa bajo el negro cielo.


  —¡Adiós, Inglaterra, de momento! —musitó. A continuación vociferó—: ¡Soltad amarras! —Y embarcó de un salto.


  Justo en ese instante, un taxi negro frenó en seco en el extremo norte del puente de Londres.


  —¿Seguro que estará bien con esta lluvia, querida? —preguntó el conductor.


  Una mujer bajó del coche sin aliento. Vestía un largo chaquetón afgano y un fular de seda con el que se había recogido una masa de tirabuzones pelirrojos; llevaba un maletín confeccionado con tejido de alfombra, lleno a rebosar. Dio un portazo al cerrar.


  —Créame, las he visto peores. Pruebe a estar en pleno campo de batalla con una tormenta como esta, con la mitad de la caballería prusiana a punto de cargar. ¡Entonces entenderá el verdadero significado de la expresión «atmósfera hostil»! Quédese con el cambio. No voy a necesitarlo en el lugar al que voy —anunció y le pasó un puñado de billetes.


  El rostro del taxista se iluminó.


  —¡Lo que usted diga, señora!


  Pero la mujer ya se había ido; bajaba apresuradamente la escalera hacia el embarcadero, con el faldón de su largo abrigo arrastrándole por el suelo. Al llegar abajo, se detuvo de golpe y se quedó lívida.


  —¡Alto! —gritó mientras el Fuga zarpaba desde el embarcadero—. ¡Esperadme!


  En cubierta, a Jake se le encogió el corazón. Esa voz le resultaba inconfundible. Salió corriendo hacia la barandilla.


  —¡Rose! —gritó tan alto como pudo. Tendió los brazos hacia delante y estuvo a punto de caer por la borda a las aguas del Támesis—. ¡Tienes que saltar!


  Un puñado de miembros de la tripulación se unió a él y gritó al unísono.


  Rose inspiró con fuerza.


  —Está bien, está bien, lo intentaré. —Lanzó su maletín por los aires. Uno de los marineros lo atrapó al vuelo justo cuando estaba sobre el agua.


  En ese momento, Rose retrocedió un par de pasos para tomar carrerilla y salió corriendo. Soltó un grito al despegar del muelle y propulsarse hacia la cubierta del barco, pero se quedó corta; sus rodillas golpearon contra el casco. Aun así, consiguió asirse con firmeza a la barandilla, aunque empezó a resbalar. Justo a tiempo, un marinero alargó una mano y sujetó a Rose. Al hombre se le hincharon las venas del cuello cuando tiró de ella para ponerla a salvo.


  Rose se desplomó en cubierta, donde quedó tendida durante un minuto, resollando como un fuelle mientras recuperaba el aliento. Entonces levantó la vista, miró a Jake y se echó a reír.


  —Gracias a Dios que he conseguido llegar a tiempo. ¡Gracias a Dios!


  Los marineros la ayudaron a levantarse y ella abrazó a su sobrino.


  —Debes de estar tan confundido, querido…


  Entonces se volvió y se puso tensa. Jake se percató de la fría presencia de Jupitus Cole, quien se encontraba de pie detrás de ellos.


  —Rosalind Djones. Contigo siempre tiene que ser todo un espectáculo, ¿verdad? —La fulminó con su mirada inescrutable—. Nos habríamos ido sin ti.


  Rose levantó la barbilla.


  —Es un placer volver a verte a ti también, Jupitus…, después de quince años —respondió lanzándole una indirecta—. Teniendo en cuenta que me habéis dado poco más de una hora para embalar toda mi vida, creo que debería ser indultada.


  Jake se quedó mirándolos. La tensión que había entre ellos podía cortarse con un cuchillo.


  Como no quería que su sobrino la oyera, Rose se acercó un poco más a Jupitus y susurró:


  —Por teléfono no podías explicármelo, pero ahora sí puedes. ¿Adónde han enviado a Alan y a Miriam?


  Jake estiró el cuello para intentar escuchar qué estaban diciendo.


  —Como ya te dije —respondió Jupitus con voz aterciopelada—, de momento, esa información es confidencial.


  —¿Confidencial? ¡Pamplinas! A mí nunca has podido engañarme. ¿Dónde están? —insistió Rose—. ¡Porque fuiste tú quien firmó las órdenes!


  —¿Firmar las órdenes? —exclamó Jupitus—. No hay nada que desee menos en este mundo que volver a tener a Alan y Miriam Djones de servicio.


  —Tú dime dónde están —repitió Rose, irguiéndose cuan alta era para mirarlo cara a cara—. ¡Dímelo!


  Jake escuchaba con atención.


  Jupitus intentó conservar la calma.


  —En Venecia —anunció. Y luego añadió con gravedad—: En 1506.


  Rose hundió la cara entre sus manos.


  A Jake le daba vueltas la cabeza; estaba confuso. ¿Qué diantre había querido decir Jupitus?


  El hombre sonrió fríamente a Rose.


  —Bienvenida a bordo. —Se miró el reloj—. Cenaremos dentro de treinta minutos. —Descendió la escalera que conducía a las cubiertas inferiores—. Y será mejor que cuentes al chico quién es y qué está haciendo aquí. A mí no me cree ni una palabra de lo que digo. Todo el mundo a sus puestos —ordenó, y desapareció.


  Mientras el Fuga surcaba las aguas del Támesis a velocidad creciente, rumbo a Tower Bridge, Jake se quedó mirando a su tía.


  —Rose, ¿qué está pasando? No lo entiendo, ¿dónde están mamá y papá?


  Rose rebuscó en su cartera y sacó un viejo pañuelo con el que se enjugó las lágrimas. Echó un vistazo al barco.


  —Jamás pensé que volvería a poner los pies en este viejo cascarón agrietado. Han pasado quince años.


  —¿Conoces este barco? —preguntó Jake, asombrado.


  —Oh, sí… Cuando era solo un poco mayor que tú, pasé una buena temporada mirando al mar desde esta cubierta —recordó—. Mi último viaje fue a Estambul, o a Constantinopla, que es como se llamaba en aquella época. Fue una travesía peligrosa.


  Alzó la vista. El viento ululaba y la lluvia empezaba a caer con fuerzas renovadas.


  —Entremos e intentaré explicártelo todo —dijo Rose. Condujo a Jake a la cubierta inferior mientras, al mando del timón, el capitán Macintyre dirigía el Fuga por las aguas del Támesis, rumbo a mar abierto.


   


   


  5


   


  Cena y atomio


   


   


  El camarote principal era un espacio cálido y acogedor. Los antiguos suelos de madera estaban cubiertos por un mosaico de alfombras varias. Las mesas de roble macizo, de patas cojas por el paso del tiempo, estaban llenas de cartas e instrumentos de navegación. En las paredes colgaban cuadros de ancianos navegantes y exploradores de gesto adusto.
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